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considerar extremadamente injustas las normas 
legales que autorizaban disparar contra las personas 
en fuga.

Inspirado en la filosofía del lenguaje de J. L. 
Austin, por una parte, y por la filosofía neokantiana 
de Gustav Radbruch, Robert Alexy ha venido 
defendiendo la tesis de la existencia de una 
relación necesaria entre derecho y moral. Para el 
teórico de los derechos fundamentales, prueba de 
dicha relación sería que no puede ser derecho lo 
que no eleva siquiera una pretensión de corrección 
o lo que, habiéndola elevado, no hace nada para 
satisfacerla.

Los ejemplos de Alexy, que buscan demostrar la 
existencia de la relación necesaria entre derecho 
y moral, remiten a una contradicción performativa 
del tipo expuesto por Austin en cómo hacer cosas 
con palabras: Dice alguien: “El gato está sobre 
el felpudo, pero yo no lo creo”. La contradicción 
consistiría en que quien afirma ver al gato sobre el 
tapete, no puede al mismo tiempo negarlo diciendo 
que no cree lo que ve, sin incurrir con ello en una 
contradicción entre lo que afirma (x) y lo que luego 
hace (decir que x es el caso).

Se trata de una verdadera contradicción entre lo 
dicho y lo hecho, ya que el acto de afirmar algo lleva 
implícita la pretensión de verdad de lo afirmado, la 
cual no puede ser desechada luego diciendo que no 
se cree sin incurrir en contradicción.

Alexy adopta la misma estrategia de justificación 
de Austin al ofrecer dos ejemplos que mostrarían la 
relación conceptual inescindible entre el derecho y 
la moral. Se pregunta qué tipo de defecto exhiben 
las siguientes afirmaciones: a) Reza el artículo 1 de 
una Constitución: “X es una república soberana, 
federal e injusta”11; b) Un juez pronuncia el 
siguiente fallo: “Se condena al acusado en virtud 
de una interpretación errónea del derecho vigente, 
a cadena perpetua”12.

11	 Alexy, R., La institucionalización de la justicia, Comares, Granada, 
2005. P. 37.

12	 Ibíd. P. 41.

La respuesta de Alexy es que se trata de un defecto 
conceptual que priva de validez jurídica a las 
normas conceptualmente defectuosas. Se incurre 
en una contradicción performativa al decir que 
se expide una constitución para una república 
“injusta”, porque con el acto de expedir una 
constitución se eleva una pretensión de corrección, 
la cual no puede después ser negada, sin incurrir 
en un error conceptual que invalida el acto mismo, 
desnudándolo como arbitrario. Lo mismo vale para 
la sentencia judicial dictada con autoridad por un 
juez que, pese a decir hacer justicia, desconoce los 
principios básicos de la misma como es basar la 
decisión en una interpretación que no considere 
incorrecta.

En conclusión, bajo esta tesis, la incorporación del 
principio de moralidad como criterio constitucional 
que condiciona y guía el ejercicio de la función 
administrativa enfatiza el vínculo entre moralidad 
y derecho que, de no observarse, puede llevar a 
la pérdida de validez del acto o decisión que no 
eleva siquiera una pretensión de corrección o que 
elevándolo no hace nada para cumplirlo.

Pero quizás la concepción que más difusión e 
influencia ha tenido en los últimos cuarenta años 
en relación con el derecho y la moral es la iniciada  
afines de los sesenta por Ronald Dworkin. Mucho 
de lo discutido y debatido por el filósofo del 
derecho americano carece, en el presente caso, de 
importancia, ya que ha sido el propio constituyente 
colombiano quien ha introducido la moralidad en el 
derecho positivo (constitucional y administrativo) 
en calidad de principio fundamental. Por ello, el 
debate metafísico u ontológico sobre la verdad de 
las proposiciones morales puede ser reemplazado 
por el debate interpretativo sobre el sentido y el 
alcance del término “moralidad” en el artículo 209 
de la Constitución.

La tesis de la continuidad entre derecho, política 
y moral está en el centro del planteamiento de 
Dworkin (2012). Pero la política y la moral que 
interesan al autor como elementos necesarios del 




